
Número suelto 

lO cts. 

Dos, un real ¡Que te Muerdo! 
Yecla 14 Agosto 1927 

Semanario semanal, que saldrá casi todas las semanas 
No tenemos domicilio social, ni apartado en correos 

SUSCRIPCIOI 

Jumilla y Yecla C'40 
En provincias 0'60 
En el extranjero 

no Se vende. 

Número 2 

¡Jirtctor: JOSÉ TOHREGROSA Redactor-jefe: SALVADOR MARCO Adminütrador: ANTONIO AZORIN 

Tiempo probable: Tormentoso, es posible que haya estacazos 

DISCURSEANDO 
Discurso que iTii redactor nuestro 

os va a largjp subido en un pilón del 
parque. 

Oíd I ;;i iviomcnlo que va a "enco-
mencipiar" 

Empezó por una apuesta 

siguió luego un devaneo i 

las Mujeres de Lacuesta 

y los hijos del C. B. D. O. 

• (esto es un adorno) 

AmabihSimos lectores, amadís i ­
mos liermaiios nuestros, felioreses de 
nuestra l 'ar ioquia , la emoción que en 
e.^tos momentos nos embarga y nues­
tra viscera cardíaca palpitando como 
nn g r a m ó l o M o estropeado, nos impi­
den dai^!ar>j'racias en tér_rojr(fis=-HláS== 
c i o c u t n t e s (¡uc expresen nuestro agra-
decimienio al iH'iblico. 

Gracias, mucbas gracias, queridos 
paisa-nos, que dando pruebas de vues-
lit) generoso desprendimiento y qui-
laudüos el pan de lá boca, habéis sabi­
do contribuir con vuestra perra gorda 
ii la regeneración de la raza. 

¡Seguid, seguid alfombrándonos de 
p e n a s gordas, el camino erizado de 
garrotes que nos hemos propuesto 
seguir' y os prometemos con la mano 
puesta en el quinto espacio intercostal 
t|iie dentro de poco veremos cristali­
zar- nuesti'os esfuerzos en un mañana 

esplendoroso y bello bello como 
uu primo mío Consumero. 

Yo quisiera tener e! verbo fácil, y 
el concepto preciso para expresar en 
cuatro palabras, como pensamos arre­
glar el mundo a mordiscos, pero en 
vista de que la Musa no se me arr ima 
me retl io a descansar, agradeciendo 
el estrepitoso silencio con que me ha­
béis honrado. 

Me marcho pues, que nos está es­
perando el Redactor Jefe para darnos 
un concierto de bocina y leemos un 
trabajo humoríst ico que empieza con 
estos versos que me parece que no 
son suyos. 

¡Ludibrio' ¡Dios iracundo! 

profanación y adulterio, 

los desengaños del mundo 

el ciprés del cementerio. 

Abre el paraguas Casimiro que se 
ha olvidado el impermeable. 

PEHICO 

Lea usted 

¡Que te Muerdo! 
quita el dolor de quijales 

Se rifa una Galantería 
Se advierte a nuestros santos lectores, 

que para evitar disgustos y hacer menos 

empalagoso la lectura de esta sección, pres . 

cindimos de decir el nombre y los dos app . 

cual se lo aplique a quisn mas rabia le 

tenga. 

Chica cuando me pongo en cuclillas 

en una punta del parque y diviso en lonta. 

nanza ' tus ebiirneo:! y descomunales pinre-

les, me digo para mis adentros: ¡Que par 

de patas pa un banco! 

Pero no queda ahí la cosa. 

T a cabfzí , esa alcachofa, que bajo la 

sombra de un pelo negro que no ha que­

rido cumplir las sandeces de la moda, e 

iluminada por el vivo fulgor que despiden 

esos ojazos de tinta china, debe de tener 

acaparados muchos pensamientos nobles, 

que cuando empiecen a salir por la rajiura 

de tu boca, van a dejar perplejo al atrevi­

do doncel que los escuche. 

No chica, no Tú nos has nacido para 

meterte monja. 

Tu cuerpo, peqi<i-ño todavía, encieira 

íin alma grande como un K.inoceronti- de 

los l i 'mpos prehistóricos. 

Y tu corazón, ese corazoncete que late 

como el reloj del Colegio, puede c o m p ­

rarse en el cal( r a esas locomotoras de la 

vía ahora que iban a poner en Yecla, ¡chica 

la verdad!: eres una ovfja. 

Por eso cuando revoloteas alrededor 

del cirio Pascual pidié idole algo a San 

Antonio, pones en p áctica el antiguo re . 

irán que dice, ' Cada oveja con su pareja. 

HOMERO 

Replicando al Canto 
Ya dijo en el pr imer número de 

nuestro sen)aiiiirio, uno de los mas 
encopetados redactores (que por ciei'-
lo está de siega) que nos disponíamos 
a luchar con la pluma en ristre contra 
los malandrines 3; follones (|iie se nos 
pusieran por delante, también decía 
que no retrocedeif.amos ante el peli­
gro por grande qiie este fuera; poi' lo 
tanto, como nostptros no variamos de 
opinión, conl i rm^ todo lo dicho en 
"Crítica de Za^ííicas de Aquí" y me 
veo en la necesidad de decirle al se ­
ñor Winces que me ha l lamado mu . 
cho la atención su contes tación. 
n ú m e r o pasado de Adelante. 

Me ha l lamado la a t e n c i ó n , no-
""pof ia lielieza cíe su artículo aparente­

mente apoyado en la "Teología" y en 
la "Anatomía" sino por una serie d e 
incongí uencias que sin razón ni sen­
tido se han escapado de primera in­
tención de su recalentada sesera. 

Si: Sr. Winces; ya que usted ha 
tenido la osadía de intentar ponerme 
en ridículo, le explicaré alguna de 
esas cosas que usted no entiende des­
de el momento en que dice se las sa­
be de memoria, como el pr imer cartel . 

Dice usted que "la boca por es tar 
teñida de rojo puede darnos la sensa­
ción de una hei ida sangrante"; pero . 
ha olvidado usted (entendido escritor) 
que si la boca y la sangre son rojas , 
también lo son los tomates j langos­
tinos y por lo tanto podríamos decir 

"Es tu boca un langost ino" ¿Que 
diría de usted ia gente"? 

Dios al crear la boca del ser h n -

Se pone en conocimiento de ¡odas las 
simpciliquísimas lectoras, que el BarcOf 
que ¡rae las IVO toneladas de choeolale-

rslá próximo a atracar 

mano no lo hizo con la intención que 
usted s i ipone(para salir del paso) jiues-
teniendo en cuenta que es omnipoten­
te, con solo su voluntad, hubiéramos, 
hablado por las narices. 

En cuanto al trozo de Anatomía 


